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El país 'hha sido estafado en millo- 
nes'' de pesos, Desde hace mucho 
tiempo éntraban automóviles de lujo 
que, mediante diversas artimañas. 
eran vendidos al público, eludiendo 
el pago de impuestos y derechos 
Una verdadera “maffia" está en este 
negocio del contrabando de autos 
que llegan desde Argentina y Brasil. 
Es un síntoma más de la profunda 
descomposición moral que reina, El 
Estado, estafado; el comprador de 
buena fe, estafado, Un policía valien- 


te —justo es decirlo— el comisario 
Villalba, entró a inyestiéar y detener 
gente, Un muro de enormes intereses 
trata de impedir la investigación, Pe- 
ro ha seguido adelante y ya hay pro- 
cesados, Pausen, el representante de 
General Motors en Colonia, y un ar- 
gentino, de apellido Vecino, interme- 
diario. Muchísimos «de estos autos 
fueron vendidos por Alejandro de ls 
Soyera, Por eso es indagado por la 
Justicia, El fotógrafa de AL ROJO 
VIVO quiso —y pudo-— documentar 
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la instancia judicial. Cumplió con su 
obligación. No es culpa nuestra que 
alguien tenga que explicar su caon- 
ducta ante la Justicia, Pero “mafo- 
nes” han querido acallar nuestra voz, 
la voz de la premsa. No lo consegui- 


rán. Aquí está el agresor, cuando ata: 


ca al fotógrafo, mientras su defendi- 
do trata de “taparse” el rostro al sa- 
lir del juzgado, Nuestro lema sigue 
siendo: “A la cárcel con los ladrones" 


Desconocer la Ley no exime a nadie de responsabilidades. 

Este precepto de la convivencia humana es decididamente básico para regular 
el ordenamiento en que deben manejarse las personas. 

Algunos esgrimen ese desconocimiento para explicar situaciones equívocas 
en que hayan caído, 

Otros, porque realmente no conocen la ley, aunque, —y esto es funda- 
mental —, los códigos de moral y de decencia deben vivir con la propia perso- 
nalidad humana, 

De cualquier manera es necesario recalcar aquel principio legal con que 
se inicia este editorial de “AL ROJO VIVO”. 

En ese sentido la orientación de la publicación obedece a divulgar con la 
mayor amplitud normas legales. 

La sección “Consultorio”, por ejemplo, paralelamente con evacuar consultas 
específicas y colaborar con el lector que acude a esas columnas, tiene una in- 
tención superior: la divulgación de la Ley. De los Códigos. De los decretos, 

En otro orden de cosas, los distintos planteamientos policiales-judiciales que 
afloran de las páginas, pretenden ir ubicando con la mejor exactitud posible el 
significado y grado de responsabilidad en que incurren quienes se apartan de 
Ta Ley. 

Y, finalmente, cuando se abarca la faz social de los problermas, alentamos 
la firme esperanza de crear conciencia en la ciudadanía., Discernimientos propios. 
Personalidad. Y grados elevados de responsabiliadd para encauzar los destinos 
de la República. No debemos olvidar el sabio principio de que “los pueblos tienen 
los gobiernos que merecen”. 

Estamos, en consecuencia, en esa línea de lucha. Con la firmeza de saber 
que podemos agregar nuestro granito de arena a hacer todos los días um Uruguay 
mejor. 

E. S: 
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Señor Antonio García Pintos. 

De mi consideración: 

Termino de leer su artículo sobre 
“EMBARGOS EXCESIVOS”. 

Su condenatorio juicio sobre las si- 
tuaciones que expone, resulta todavía 
benévolo al usar el adjetivo “excesi- 
vos”, pues los embargos que mencio- 
na son es. 

Y son “ilegales” porque de acuer- 
do con lo preceptuado por el incl- 
so 2? del Art, 885 del Código de Pro" 
o a blo do la e 
Po a “de los muebles o 
“les de servicio contenidos en ña ca- 
,y O ep gr sólo los 

e sala y antesala, pero siempre que 
“la deuda Provenga de los mismos 
* muebles”. 

Luego, pues, quien le vendió un 
mueble a la señora deudora en pe" 
s0s 2.200, sólo tiene derecho a trabar 
embargo sobre el mismo mueble o 
sobre bienes embargables, de otro ca- 
rácter, pero nunca como $e dice lo 
ha hecho, sobre un televisor o una 
heladera, que son “muebles y útiles 
de la casa-habitación”, inembargables, 
aunque se les considere “de sala y 
antesala”. a no ser por el precio de 


los mismos, y no de otros efectos o 
deudas. 

Le dirijo ésta porque se está des- 
arrollando, desde hace tiempo, por 
acreedores inescrupulosos y que pa- 
san por arriba de las leyes, unos pro- 
cedimientos atentatorios, que no se 
sabe pcr qué se toleran, y deben ser 
frenados. Se trata de comerciantes 
que al vender pueden exigir sus 
prendas o garantías que consideren 
r.ecesarias, pero se limitan a vender 
a sola firma, pero contra el. otorga- 
miento de vales o conformes, redac- 
tados en forma que aparecen como 
algo independiente y desvinculado del 
negocio pactado. Y producido el atra- 
so, endosan los documentos y se la- 
van las manos, entregando la gestión 
o cobranza a profesionales o agen- 
cias de profesionales que medran en 
estos asuntos, coaccionando a los deu- 
dores con embargos secuestros ile- 
gales, y vejándolos al introducirse en 
sus hogares con ese pretexto y sin 
ningún derecho, 


Esos abusos y la tolerancia correla- 
tiva, no es de ahora. Tan es así que 
nuestra justicia, por Acordada nada 


menos que de 11 de mayo de 1885, 
dispuso que los Jueces debían de abs" 
tenerse de ordenar y los Alguaciles 
de cumplir medidas cautelares scbre 
bienes inembargables. Pero ello ha 
vuelto hoy a ser letra muerta, pues 
los Jueces decretan los embargos pe- 
didos sin mayor análisis -—reserván- 
dose, quizás, analizar su sio mira 
en el fallo definitivo-—; y los Algua- 
ciles no respetan el tenor literal de 
la ley, scsteniendo la mayoría que 
los efectos suntuarios, superfluos o 
simplemente de confort, están ¡ex- 
A del principio de inembar- 
gabilidad, a pesar de ser “muebles y 
“útiles del servicio contenidos en la 
“casa habitación”, equiparándolos así 
a los “muebles de sala y antesala”. 

Mas, aún admitiendo la aplicación 
de ese Criterio por analogía (no per- 
tinente, por tratarse de casos de ex- 
cepción), faltaría no obstante, siem: 
pre. en tales casos, la exigencia legal 
de > la deuda reclamada proven: 
ga de la adquisición de los mismos 
víectos, 

Usted no es abogado, pero congul- 
te lo expuesto con cualquier profe- 
sional honesto; y exhorte después, co- 
mo corresponde A es justo, y Muyls- 
tradog y Alguaciles, para que dejen 
de lado la corruptela mencionuda y 
encaucen los procedimientos judicia- 
les, ateniéndose estrictamente a la ley. 


Abogado Joven 


Y el Municipio ¿qué hace? 


por piezas 
infectas” 


La historia es vieja, - un “an- 
tecedente, mixto de hilaridad dra- 
ma, El alquiler para casa habitación 
de un aljibe seco... ¿Lo recuerdan? 

En aquella oportunidad intervino 
la autoridad respectiva. Era demasia- 
do grotesco el hecho y al margen de 
toda disposición, como para que pros- 
perara, 

Crisis de habitación, seguramente 
provocó aquello, 

Pero el panorama no ha parado 
ahí, Y no sería disparatado decir que 
en Montevideo viene proliferando un 
sistema de alquiler de vivienda que 
debe merecer de inmediato una aten- 
ción muy especial de las autoridades. 

Personas alquilan casonas viejas y 
la habilitan como pensiones, En ese 
régimen alquilan piezas, cobrandn al- 
tos alquileres diarios, semanales -= 
mensuales, 

La situación así divulgada no lla 
maría la atención, de no mediar la 
enorme promiscuidad de esas pseuda: 
pensiones, Y por ende los olores nau 
seabundos y ausencia de la más ele- 
mental higiene, En los cuartos se en: 
cina y todos los ambientes sirven para 
ser alquilados, Baños, cocinas... Evi- 
dentemente los arrendadores sarplo” 
tando la crisis de vivienda, habilitan 
todo lo que les viene a mano para 
usufructuar mejor de los ambientes en 
casas muy viejas donde absolutamen 


Frente de la calle Yi 1573, Pertenece al mismo propietario. Si las condiciones 
de. habitación son iguales que en Yi 1466, po demos afirmar que son 
también lamentables 


Un patio con residuos y elásticos de cama en una de las 4 casas de la calie Yi 1466, Pseudo pensión 


? “Paga o se va”... 
No hay aniparo alguno 
la ley. No importa 

r buen pagador. 

ada noche —o cada 
mañena— hay que 
entregar el imporle de 
la pieza... quince, 
Cada pieza renta más 
veinte, treinta pesos... 
de seiscientos por mes. 
Son las “pensiones por 
día”... Montevideo 
está lleno. Es el gran 
negocio del momento: . 
obreros, pequeños : 
funcionarios, jubilados, ' 
Gente sin ocupación 
que cobra la asignación, 
muleres de iriste vida, 
los que llegan de 
afuera creyendo que en 
la capital está la 
solución... Alí van a 
terminar. No pueden 
alquilar casa o 
apartamento donde 
piden garantías en 
dinero... Pagan por 
día: el techo!... Piezas 
infectas, húmedas, en 
viejos caserones,., se 
eocina adentro; uno 
letrina para diez o 
quince familias, 

Triste, miserable, 
insalybre, inseguras sor: 
estas pensiones. 

¿Qué hace el 
Municipio? ¿El Consejo 
del Niño? 

¿Qué hacen los 
inspectores que van « 
multar, a los afueras, 
a la gente que levanta 
ur murito o reforma su 
casita para vivir un 
poca mejor? 

Nada. No ven. 
“Ciagos, sordos”. 

¿Por qué? 

Aquí está un símbolo: 
una puerta. Adentro, el 
infierno. Con esta 
explotación ze están 
haciendo millonarios 
unos pocos. Y el pueblo, 
sin vivienda, sufre... 


te no se les hace nada 
servación. 

Hemos estado visitando la “ A y , y ' 
de unas de estas seudo! € , s A j 
la calle Yí 1466, casi in A " 
realidad son 4 viejas cas3 de Es: e 
ha intentado un despiste en“la“fácha- 
da. Unicamente una puerta de entra: 
da está habilitada, Las otras tres es: 
tán clausuradas (un grabado que pu” 
blicamos lo muestra) y en el interior 
se han abierto boquetes para la inter: 
comunicación, Es un total de 60 habi: 
taciones con un promedio de 2 por 
personas por cju aunque en una hay 
una abuela con 4 nietos, 

Se puede afirmar que no exis- 
ten los baños requeridos para tal 
número de habitaciones. Y, en las 
mismas se cocina, 

Se nos ha mnaifestado (nosotros 3 y Y , rc 
no nos suscribimos a la información, P > í 3 Js 3 , Y 
por lo absurdo de la misma) que 5 : 
cuando está por llegar cierta inspec- 
ción, se quitan camas de baños y 
cocinas, pero que, de inmediato, es- 
tos ambientes vuelven a funcionar 
como habitación, 

Dijimos que nos nos suscribimos 
a la información No obstante, el 
sólo hecho de comprobar la realidad 
de la habilitación de esas viejas car 
sas para funcionar como pensión, ha" 
ce pensar que algo no anda bien... 
Normas de higiene, evidentemente 
están vulneradas en esas casas, don” Este cuarto, según información recogida en la calle Yi 1466, “cuando viene la im” 
de el hacinamiento es muy grande. pección se le quita la cama y otros elementas” .. 


Y siendo asi, descontándose que 
disposiciones municipales deben re- 
glar la habilitación y el funciona- 
miento de esas formas de habitación, 
puede afirmarse ue existe impuni- 
dad para el incumplimiento de ele- 
mentales exigencias que hagan 
humana la vida en común. 


En la propia calle Yí al 1573 existe 
otra vieja casa del mismo propieta- 
rio con igua] destino, 

A Existen muchas otras en Montevi: 
eo, 

Quienes realizan esta clase de ne- 
gocio, dejan de lado, evidentemente. 
toda noción de humanidad. 

Quienes se acogen a esa forma de 
negocio, los inquilinos, evidentemente 
encuentran ahí una manera de resal- 
ver el peonLeOa de vivienda. 

La solución a este último problema- 
es de fondo. Y si se encarara y se en: 
frentara su solución, demoraría tiempo 

Entonces es necesario que la auto- 
ridad competente, indiscut blemente la 
Municipal por lo que significa la ha- 
bilitación de esas casas Dara €s0s des: 
tinos, intervenga para poner orden, 

Seguramente las disposiciones en 
vigor deben prever todas las situa- 
ciones imperantes. Falta que las mis- 
mas se cumplan, 


En la calle Cerro Largo entre Yí y Yaguarón hay un viejo conventillo, Construido 

para “casa de imquilinato” como hizo cuestión de establecerlo la vieja encargada 

que hace 40 años lo habita. ($ 10,00 mensuales la pieza en aquella época). Aquí 

madie puede engañarse Es un conventillo, que nada tiene que ver con las 

pensiones. Se puede apreciar el régimen de fogones on el patio descubierto, utili- Mientras tanto impera un régimen 

zados por los inquilinos en otras épocas, Está en vías de desaparecer la: construe-- de habitación verdaderamente lamen: 
ción. Las piezas que se desalquilan, no vuelven a alquilarse table. e 


Doña Fermina espera... 


Se equivoca, Sr. 


Los hechos 

Pablo Ceman, nacido en Checoeslo- 
vaquia, llega a nuestro país en su 
mocedad, Trae, de su país de origen, 
el oficio de fontanero, De inmediato 
se pone al trabajo. Todo esto ocurre 
alrededor del 1900. Ceman, industrio- 
so y trabajador, como toda la gente 
de su raza, conoce poco de derecho, 
de leyes... Sabe que hay que ganar- 
se el pan honradamente. En el 1910, 
empieza a trabajar por su cuenta: 
monta un tallercito; una fragua le 
alcanza; una fragua, unas barras de 
estaño... » 

Todo el Cerro —donde vivió lo 
conoce, lo sabe... Ceman, en 1940, 
conoce a Fermina, 

El tiene, entonces, 55 años; ella, 
diez menos. 

Pasan a vivir en común; a luchar 
juntos. Ella aporta a la unión su cul- 
tura, su don de gentes, su laborilosi- 
dad... Es española; pequeña y enju- 
ta, Honrada y buena, 


La vejez 


Cenma va envejeciendo; Doña Fe: 
mina es víctima de un ataque de 
reuma deformante, Las contrarieda- 
des los unen más que nunca, La mi- 
seria los ata, al exigirles solidaridad 
en el dolor, Le 

En 1947, Ceman ya pasados los 
60 años de edad, con más de 40 de 
trabajo, se presenta a la Caja de Ju- 
bilaciones. Inicia los trámites. Emple» 
za la “via crucis”. Lleva testigos; 
llena formularios, Van inspectores, Lo 
exigen “aportes” de patrón: paga 
algo. El resto -——de acuerdo a las le- 
yes— se le descontará de sus haberes 
jubilatorios, 

Es una larga historia; llega 1964, 
Ceman tiene 81 años, Esos quince 
años de trámite le han exigido vivir 
de la caridad de vecinos del Cerro; 
á veces, estaña alguna olla, En las 
ferias de la villa vende trabajos que 
arregla... ¡Hay que vivirl... 

Fermina ha quedado inválida, To. 
talmente. Ñ 


La trampa ignominiosa ¿qué sabe 
de ella Sr. Lapido Dodino? 


Fermina no puede caminar: don 
Pablo a los ochenta años ha perdido 
la memoria en parte y no sabe leer... 
Una señora le sirve de apoderada en 
sus andanzas por la Caja,.. Pero en 
1964 ya está todo listo: liquidaciones. 

Un día aparecen en el rancho en 
que viven, dos inspectores, En auto; 
lo llevan a la sucursal para “que fir. 
. Me unos papeles” y estará todo arre- 
glado, 

Va, el pobre viejo y firma. Es su 
certificado de defunción; es la traj- 
ción, la ignominia... ¿Qué sabe usted 
de esto Sr, Director de la Caja de 
Jubilaciones? ¿Por qué le hicieron 
firmar un certificado de “actividad”? 


El Inspector, Sr. Jodal, fue a Radio 
Sur —en su nombre-—— y habló pú- 
blicamente para decir: “que se había 
frenado la jubilación pues temíase 


que esa apoderada quería quedarse 


con el dinero de los ancianos; si ella 
renunciaba al poder, la jubilación 
salía...”. 

¿Es verdad esto? ¿Sí o no? 

: Esto fue lo que no aclaró el señor 
Lapido Dodino en su charla televi- 
sada, 

Esa apoderada va a la Caja a re- 
nunciar, Le contestan “que no inte- 
resa lo que haga”, El poder —usted, 
como el Director lo sabe-—— no juega 
ningún rol fundamental en el caso, 
por otra parte, 


Muere D. Pablo 

La ley de la vida dice que D. Pablo 
moriría en cualquier momento. A log 
81 años todo pende de un hilo. ¿No 
cree Ud., Sr, Lapido Dodino, que sa. 
ber que ya no cobraría la jubilación 
puede haber roto ese hilo? 

Pero hay algo más; ese hombre 
murló en medio de la agonía moral 
de saber que dejaba a su compañera 
de un cuarto de siglo, baldada, sin 
recurso alguno... 

Y ahí está, Doña Fermina, viviendo 
de prestado en un rancho del Cerro; 
con $ 250,00 por mes (pensión a la 
vejez) y, desde luego, por la caridad 
de los vecinos... 


Sí, Sr. Lapido Dodino: tiene derecho 
legal 


El Director, dijo al Sr. Bonavita en 
Un programa de TV que “¡ahora qué 
iba a hacer!... El expediente se ha- 
bía atrasado por culpa del titular (o 
que es inexacto como está probado 
por todo lo antes dicho), y que no 
estaba en sus manos conseguir que 
generara un derecho para la compa- 
fiera, Doña Fermina ¡pues no estaban 
casados!,.. 

Hay una cosa que importa en este 
mundo: el derecho moral, Ud. sabe 


. que la compañera lo tiene... 


Pero, todavía, en el derecho escri- 
to, ¡también tiene derecho legal, señor 
Lapido Dodino!... 

Ud, debe saber que existe una cosa 
que se llama “sociedad de hecho”, 
Está previsto en nuestra jurispruden- 
cla, A través de testigos y testimo- 
nios, una mujer (o un hombre), pue- 
den probar, fehacientemente, que han 
sido compañeros; que han cumplido 
la comunión sagrada de compartir, 
con lealtad, las vicisitudes de cada 
día, durante muchos años... Y pro- 
bado eso, genera derechos legales... 
Consúltelo con los abogados de la 
Caja, Sr. Lapido Dodino, y se lo 
dirán... 

Tenemos entendido que Ud. es un 
hombre de bien- Que le gusta reposar 


la cabeza en la almohada y dormir, 
¡Haga jurisprudencia en la Caja si 
este caso es el primero! ¡Enmiende su 
error! Si D, Pablo Ceman murió en 
medio de torturas, alléguele a esa 
pobre. viejecita baldada, los recursos 
que su compañero ganó para ella 
honradamente!... 


193 derechos de la concubina están 
previstos por la firme jurispru- 
dencia existente en nuestro país, a 
través de sentencias dictadas por jue- 
ces de la materia Civil, Arrancando 
de los principios del Código Civil, en 
Sociedades de Hecho y Enriqueci- 
miento sin Causa, aunque específica. 
mente dicho Código no lo prevea, en 
cambio los planteamientos que se han 
hecho, han determinado derechos, que 
en general atienden en un 50% de 
los bienes del concubinato, Siempre, 
claro está, cuando no medie un acuer- 
do privado -——con herederos legíti- 
mos--— que atienda la situación. 

El Dr. Jorge Gamarra, en el año 
1950 publicó un importante trabajo 
sobre la materia en la Revista de la 
Facultad de Derecho, que ha dictado 
normas concretas posteriores, 

“Para la concreción de ese derecho 
£s necesario la iniciación de un juicio 
civil, con el aporte de pruebas nece- 
sarios que lleven al sentenciante al 
fallo que corresponda. e 


* 


El caso 
de la 
modelo 
se puede 
reabrir 


El caso de la modelo Mercedes Blanc, 
judicialmente, está archivado, 

Ya habíamos previsto nosotros, a 
través del buen sentido común y en 
mérito al tiempo transcurrido, y no 
haber habido procesamientos, que el 
destino del presumario era ese. 

Ahora lo confirmamos, ¡Está, 
mente, archivado. 

Pero esto no quiere decir, técnica- 
te hablando, que no pueda reabrirse. 

Un presumario judicial pena] se ar- 
chiva, siempre con el clásico, “sin per- 
juicio”. 

En el caso concreto, como p través 
de las actuaciones instauradas no sur- 
gló responsabilidad para nadie por la 
muerte de la modelo, es que aquellas 
actuaciones se archivaron, 

Pero bastaría que el Fiscal o el Juez 
jurisdiccional respectivo entraran en 
posesión de algún nuevo elemento que 


real- 


pormitiera  esclarecimientos mejores, 
para esa reapertura, 
Unicamente queda definitivamente 


encerrado un caso penal, cuando Obra 
la prescripción, El Art, 117 del Código 
Penal señala al respecto, que los de- 
litos prescriben: Si el máximo fijado 
por la Ley es mayor de 20 años, has- 
ta los 30 años, a los 20 años; si el má- 
ximo es mayor de 10 años, hasta los 
20 años, a 10s 15 años y si el máximo 
es mayor de 2 años hasta los 10, a los 
10 años, 

Se toma como base de partida la fe- 
cha de la intervención policial por el 
hecho 

Pretende esta nota señalar una orien- 
tación y además pal > La justi- 
cia se maneja, ya en el caso de la mode- 
lo, como en todos, en función de actua- 
ciones revestidas con la mayor de las 
garantías, Imperando siempre para la 
prueba decisiva que lleve a culpabilidad 
o no, la norma legal, Y slempre con la 
firme colaboración de la actuación po- 
licial, Muchas veces, de la inteligencia 
y eficacia de la actuación inmediata de 
la policía, reside, a su vez, el éxito de 
la justicia, 

De cualquier forma, los Códigos son 
sabios, Prevén, como en el caso, la re- 
apertura de las investigaciones, 


Conozca su 


Derecho: 


Sepa Defenderse 


El aborto s 


ABORTO 
Al “Rojo Vivo” 
Muy señores míos: 


Para tener una idea completa de lo 
que significa el delito ABORTO, ape- 
lo a Uds. para saber que dice el Có- 
digo al respecto. Esencialmente por- 
que la información que poseo es con- 
tradictoria en cuanto a la represión 
de dicho delito, 

Muchas gracias. 

*Estudioso” 

RESPONDEMOS: La Ley N* 9763 
de 28 de enero de 1938, modificó el 
Capítulo IV, Título XII del Libro 11 
del Cód. Penal promulgado por la 
Ley N: 9155, de 4 de diciembre de 
1933, y declaró delito el aborto, cuya 
sanción se realizará en los términos 
siguientes: “Art. 325. ABORTO CON 
CONSENTIMIENTO DE LA MUJER. 
La mujer que causare su aborto o lo 
consintiera será castigada con prisión 
de tres a nueve meses. 

“Art. 325 bis. DEL ABORTO EFEC- 
TUADO CON LA COLABORACION 
DE UN TERCERO CON EL CON- 
SENTIMIENTO DE LA MUJER. El 
nue colaborare en el aborto de un 
mujer con su consentimiento por ac- 
tos de participación principal u se 
cundaria será castigado con seis a 
veinticuatro meses de prisión, 

“Art. 325 (ter) ABORTO SIN CON- 
SENTIMIENTO DE LA MUJER. El 

ue causate el aborto de una mujer, 
sin su consentimiento, será castigado 
con dos a ocho años de penitenciaria. 

“Art, 326. LESION O MUBRTE DE 
LA MUJER. Si a consecuencia del de- 
lito previsto en el Art. 325 bis, so 
breviniera a la mujer una lesión gra- 
ve o gravísima, la pena será de tres 
a seis años de penitenciaría. 

“Si a consecuencia del delito pre- 


visto en el Art, 325 (ter.), sobrevinie- 
ta a la mujer una lesión grave o gra: 
vísima, la pena será de tres a nueve 
ños de penitenciaría y si ocurriese la 
muerte, la pena será de cuatro a do- 
te años de penitenciaria. 

"Art, 328, CAUSAS ATENUANTES 
Y EXIMENTES. Inc. 1% Si el delito 
so Cometiere para salvar el propio ho: 
hor, el de la esposa o un pariente 
próximo, la pena será disminuida de 
un tercio a la mitad, pudiendo el Juez, 
en el caso de aborto consentido, y 
atendidas las circunsancias del hecho, 
eximir totalmente de castigo. El mó- 
vil del honor no ampara al miembro 
de la familia que fuera autor del em- 
barazo, 

“Inciso 2% Si el aborto se come: 
tiere sin el consentimiento de la mu- 
jer, para eliminar el fruto de la vio- 


e castiga 


lación la pena será disminuida de un 
tercio a la mitad, y si se efectuare con 
su consentimiento será eximido de 
castigo, 

“Inciso 3%, Si el aborto se cometie- 
re sin el consentimiento de la mujer, 
por causas graves de salud, la pena 
será disminuída de un tercio, a la 
mitad y si se-efectuare con su con- 
sentimiento o para salvar su vida se- 
rá eximida de pena. 

“Inciso 4% — En caso de que el 
aborto se cometiere sin el consenti- 
miento de la mujer por razones de 
angustia económica el Juez podrá dis- 
minuir la pena de un tercio a la mi- 
tad y si se efectuare con su consenti- 
miento podrá llegar hasta la exención 
de la pena. 

“Inciso 5. — Tanto la atenuación 
como la exención de pena a que se 
refieren los incisos anteriores regi- 
rá sólo en los casos en que el aborto 
fuese realizado por un médico dentro 
de los tres primeros meses de la con- 
ceepción. El plazo de tres meses no ri: 
ge para el caso previsto en el Inc. 3”, 

En lo que respecta a la responsabi- 
lidad del médico, la precitada ley di- 
ce: “El médico que intervenga en un 
aborto o en sus complicaciones debe- 
rá dar cuenta del hecho, dentro de 
las 48 horas, sin revelación de nom- 
bres, al Ministerio de Salud Pública. 
El Juez no podrá llegar al procesa: 
miento de un médico por razón del 
delito de aborto sin solicitar, previa- 
mene. informes al Ministerio de Sa- 
lud Pública, quien se expedirá luego 
de oir al médico referido”. 


ADOPCION DE MENOR DE EDAD 


Señores del Consultorio de 
“AL ROJO VIVO” 


Rogaríamos de ustedes, que tanta 
utilidad prestan en estas columnas del 
Consultorio de “Al Rojo Vivo”, nos 
informaran los requisitos legales que 
se preveen para la adopción de un 
menor, 

Muy reconocidos, 


*Matrimonio sin Hijos” 


RESPONDEMOS: El Código del Ni- 
ño, en su Art, 161, establece: “Para 
la adopción de un menor de edad, 
que tenga padre y madre, es necesa: 
rio el consentimiento de ambos pa- 
dres. Si uno de los dos ha muerto o 
está impedido de manifestar su vo- 
luntad, el consentimiento del otro es 
suficiente. Si los padres están divor- 
ciados o separado, basta el consen- 
timiento de aquél de los esposos que 


. tenga la guarda del menor”, A su vez 


el Art, 161, señala: “Si el menor no 
tiene padres en ejercicio de la patria 
potestad, o ambos están impedidos de 
manifestar su voluntad, deberá pres: 
tar su consentimiento el representan- 
te legal del menor. Y hay todavía dos 
artículos más cuyo contenido tiene 
que interesar. 

El Art, 165 que dice: “La adopción 
confiere el apellido del adoptante al 
adoptado ,agregando éste a su apelli- 
do propio el del primero. Si el adop 


tante y adoptado tienen le mismo 
apellido pátronmímico no se modificará 
el apellido del adoptado, Si el adop- 


tado es un hijo natural el nombre del 
adoptante se le puede conceder, pura 
y simplemente, previo consentimien 
to-de las partes, en el acta misma de 
adopción, quedando anulado el ape- 
llido propio del adoptado”, Y el 186 
afirma: “El adoptado continúa per- 
teneciendo a su familia natural don- 
de conserva todos sus derechos. El 
padre que consiente la adopción pier- 
de la patria potestad - que pasa al 
adoptante. En caso de interdicción, 
de desaparición comprobada judicial: 
ménte o de muerte del adoptante pro- 
ducida durante la minoría de edad 
del adoptado, la patria potestad pasa 
Se, pleno derecho a los padres de és- 
a”. 


ARBITRARIEDAD DE UN 


PROPIETARIO 
Montevideo, julio 22 de 1965, 
Sres. Directores de AL ROJO VIVO 


Me acojo a los derechos de vuestro 
ofrecimiento generoso y les formulo 
esta consulta' Cual es la norma legal 
que ampara en un sentido efectivo, 
a tuna familia de situación casi indi 
gente a la que el propietario en acto 
arbitrario, le corta el agua y la luz. 

Somos inquilinos o quizá subinqui- 
linos (parece mentira pero es así, no 
sabemos exactamente si quién nos 
arrendó es propietario o inquilino 
principal), pagamos desde hace ya me 
ses el aumento de ley (hoy día abo- 
namos $ 422.50) y en el alquiler va 
incluído agua y luz. 

Recurrimos a un abogado del ba- 
rrio, y nos habló de un pleito que 
llevaría casi dos años, de gastos y ho 
norarios. Como ve la solución no sir- 
ve para un trabajador, pues durante 
el pleito seguimos sin luz y agua. 

La situación nuestra, debe repetir: 
se mucho. Es posible la existencia de 
un vacío legal tan inmenso. Espera 
respuesa y les desea el mayor de los 
éxitos. — J, P. A. (Obrero metalúr- 
gico), 


RESPONDEMOS: El Art. 68 de la 
ley N?* 13.292 del 7 de octubre de 
1964 dice que los servicios accesorios 
al Arrendamiento así como las obli- 
gaclones expresamente pactadas, no 
podrán suprimirse; en caso contrario 
se debe acudir al Juez competente so: 
licitando la inspección ocular para que 


se verifique el incumplimiento (en es- 
te caso el corte de luz y agua) y re: 
clamar al mismo juez, que intime a 
que se restablezta el servicio que se 
ha dejado de prestar dentro de pla- 
zo de 30 días; agrega la misma dis- 
posición, que mientras que no se res: 
tablezcan los servicios el Juez podrá 
decretar una REBAJA en el monto de 
los arrendamientos que puede osci- 
lar entre un 10 y un 50 por ciento; 
el alquiler reducido será abonado 
mientras que el arrendador no cum: 
pla con las obligaciones que dejó de 
satisfacer. 


p/ 
n 


'- Represión indiscriminada 


Esto es la agresión a un ser humano, a un trabajador. Y es más aún: es la agresión a la propia prensa 
en la persona de un fotógrafo cumpliendo con sus deberes 


“Bárbaros: las 


Ideas no 


se degiiellan” 


El Instituto policial debe, fundamentalmente, revestirse 
de autoridad a través del respeto que aflore de su 
gestión preservadora del orden. 

Este principio es indiscutible, 

Desgraciadamente en la noche del martes, hora 19.30, 
la represión policial contra el estudiantado, señaló un he- 
cho lamentable a todas luces irritante, Y lo que coinciden- 
temente es peor, con la represión en sí, es que el pres- 
tigio de la Policía se vio totalmente vulnerado, 

La indiscriminación de la represión, donde han pa- 
gado tributo manifestantes y ciudadanos que a esa hora 
circulaban en las zonas de 18 de Julio, Colonia, Julio He- 
rrera y Obes; la persecución y agresión a fotógrafos que 
estaban en el cumplimiento de sus deberes profesionales 
y los elementos de la represión de la policía, son todos 
hechos que no pueden pasar desapercibidos. 

El cumplimiento de las normas que debían observar 
los estudiantes en su manifesteación, que se pretendieron 
alterar por los mismos, debieron merecer otra forma de 
contención. El carro lanza-agua, — “el guanaco” — pudo 


haber hecho la obra sin necesidad de las violencias que 
inclusive llevaron a la policía a la lucha cuerpo a cuerpo 
con estudiantes, 

El tema de fondo, la permanente inquietud del estu- 
diantedo porque se cumplan las responsabilidades del Es- 
tado para con la Uriversidad, no puede dejar de tenerse 
en consideración. Lo devlorable sería que el estudiantado 
mostrara indolencia y despreocupación por la Universidad 
del Uruguay, pilar de cultura y progreso del País. 

Si esas inquietudes «on mane'adas al margen de dis- 
posiciones del orden ja Pnrlicía no debe responderla con 
un desorden mayor y peligroso para la integridad física 
de la ciudadanía, 


Y en cuanto a la acresión a fotógrafos, la misma se 
constituye en un propio atentado a la prensa del Uruguay. 

En definitiva, lo del principio: las etapas de supera- 
ción que debe observar el Instituto policial a través de 
obtener todos los días el respeto de la población, en el 
caso concreto han recibido un rudo golpe, 


Las hijas acu 


Al 
también lo 
mataron 


A los dos días de fallecer el peluquero Juan A, Escobar, murió “Car- 
bón”... El fiel compañero del hombre, 

Testigo mudo de la tragedia que llevó a la muerte a su dueño... Siempre 
estuvo con él, Durante el hecho y vigilando el cuerpo gravemente herido 
del peluquero, Parecería que la intuición de “Carbón” lo mantuvo expec- 
tante y firme en los quince días de la lucha de Escobar entre la vida y la 
muerte, Y cuando ésta sobrevino todo se desplomó para el perro; A los 
dos días murio. 

¿De qué murio? 

Las hijas de Escobar señalan que pudo haber sido pateado cuando la 
agresión que establecen sufrió su padre, tratando “Carbón” de defenderlo. 

Pudo también el perras morir de tristeza, 

Lo cierto es que a las 48 horas del entierro del peluquero .ocurrió. la 


muerte de “Carbón”. 


Nos visitaron las hermanas seño- . . 
ras Clara Escobar de Pasblo y Aure- % 
lia Escobar de Modesto, hijas del fa- 
llecido peluquero de Las Piedras Juan 
A. Escobar, A 

“Al Rojo Vivo” en edición anterior 
y a través de nuestro colaborador 
Sr. Jaime Edelman, planteó la inte- 
rrogante ¿Quién asesiná al peluquero 
de Las Piedras? 

Las hermanas mencionadas han for- 
mulado serias acusaciones con rea. 
pecto a las causales de la muerte de 
kti padre. Han asegurado, asi nos *o 
han pedido que lo hiciéramos público, 
que el fallecimiento ocurrió por agre- 
sión consumada en la Parrillada ubj 
cada en Dr. Pouey y Dr. Herrera, de 
esa Ciudad, y que el herido fue tras- 
ladado hacia el lugar donde Ja en: 
contró el hijo menor del propio Esco- 
bar. Tienen la seguridad las señoras 
hijas que si la autoridad policial co- 
rrespondiente hubiese intervenido 
haciendo declarar a todas las perso- 
nas que 8e encontraban en la parrl- 
llada y a los propietarios —-“dos her- 
manos pallegos”—, el hecho se hu- 
biesé aclarado perfectamente, El ros- 
tro del padre, afirman, presentaba 
árañazos en el rostro y esto no lo 
puede provocar un camión que lo hu- 
biera atropellado, como le han dicho 
en la Policía, 

Agregan las mencionadas hermanas 
que en la citada Parrillada, de am- 
bientes equívocos, ocurren bastante a 
menudo agresiones a personas, de 
amplio conocimiento de la vecindad. 

Las denunciantes están firmemente 
abocádas a esclarecer la tragedia que 
vive la familia Escobar. Visitan perió- 
dicamente la Comisaría de Las Ple- 
dias ef la búsqueda de información. " 
Y ahora, de no recibir una explica- 3 Luchó e 
ción satisfactoria, recurrirán a la Jus- Ss 
ticia Letrada del Departamento, las Ra a 
haciendo la denuncia del caso de 
acuetdo a las exigencias legales. 

Asimismo han señalado estas mm- 
chachas, deseando que se hiciera pú- 
blico, la ausericia de colaboración que 
les prestara la autoridad policial de 
Las Piedras, cuando el deceso del 
padre. El mismo ocurrió a las 12 y 3n 
en el Hospital Maciel y la hija Clara, 
al llegar a las 14 horas a la visita de 
rutina, se encontró con la noticia. Le 
informaron en dicho Hospital que te- : o 
lefónicamente habían comunicado a la 


Comisaría para que ésta n su vez le Las hijas del peluquero Escobaf, refugiándose en “AL ROJO VIVO”, 
avisara a la familia Pero ello no 


ocurrió en ningún momento. Ni antes 90 ejemplar leen—, a los efecto s de mantener expectante el 
de las dos de la tarde ni después de problema de la muerte de su padre 
esa Hora. 


5 FR N AN D E7 y 6] M F R Administración y Ventas: 


AGRACIADA 4150, 
esq. Mariano Sagasta 


Ahorre, evitando Fábricas: 


intermediarios, directamente MARIANO SAGASTA 
comprando en fábrica 26 y 26 Bis 


y le quitan 
la carne a 
los pobres 


Jable Vegant. vs > 

Es el símbolo del lujo, Es la ciudad 
norteamericana de los cabarets, de lax 
casas de juego. del divorcio, del 
swing... Donde las lutes de gas neon 
hace de la noche el día... Donde el 
dinero lo puedo todo... 

Uruguay tambión tien, sus Vegas. 
Está ahí en las puertas de Montevi- 
deo. Ni allá mismo hay carnicerías de 
tanto lujo: ní en Londres ni en Pa- 
rís... 

En tros cuadras hay más de clen 
millones de pesos en carnicerías Con 
mataderos propios: con vitrinas re» 
frigeradas; con usina... Rinden de 
cuatro a cinco millones de pesos por 
año- 


Venden carno; la gente va a comprar, 
En ómnibus, en auto. Colas. - 

La gente va y viene, No hay ins- 
pectores para quitarles la carne, ¡No 
hay que tocar Las Vegas! ¡Hay mucho 
dinero alli!.. 


Poro “La Comisión de Represión” 
Anda por las parrilladas montevidea- 
nas —las modestas—, quitando "ua- 
renta o cincuenta o cien kilos de car- 
me.,, Y suben a los Ómnibus que 
vienen de La Paz o Las Piedras o El 
Sauce y de entre las manos de la 
gente que trae más de cinco kilos, se 
la sacan... Para ellos no hay razona- 
miento: que sea la carne de toda la 
serána; que sea para dos o tres fa- 
milias del barrio que, enviando a una 
sola persona, ahorran en pasajes ca- 
FOS... No: venga esa carne para Acá... 
¡Uds. no vienen de Las Vegas! .. 

La gente no puedo comprar en 
Montevideo- El Frigorífico no tiene 
carno, más que una poca, congelada: 

¿Hasta cuándo durará esta porse- 
cución contra la carne de los po- 
bres?... 

¿Hasta cuando los grandes intere- 
ses seguirán siendo protegidos y el 
pueblo acosado? 


Gracias 


NUESTRO profundo agradecimiento, 

por la generosa y desinteresada 
cofabortlón que nos prestaran en la 
importante promoción de publicidad 
de “AL ROJO VIVO”, en los días 
previos a nuestra integración con el 
periodismo nacional, para: EL DIA, 
EL PAIS, EL DIARIO, LA MAÑA- 


NA, EL ESPECTADOR, RADIO 
SPORT, RADIO CARVE, LA VOZ 
DEL AIRE, RADIO MONTECAR- 
LO, RADIO EL PUEBLO, AGEN- 


CIA AMERICANA y AGENCIA 
MASSA. 

Haber pago esa campaña habrían 
significado sumas de miles de pesos. 

No los teníamos. | 

Pero tenemos amigos. 

Y este es un ejemplo cabal de que 
la amistad es más importante que el 
dinero, 

Porque ha servido para esa pto- 
moción y, además, para reafirmar 
esos vínculos afectivos. 

Muchas gracias a todos. 


DEL Dr. LUMEN MARTINEZ BURLE 


A propósito de la nota publicada 
en número anterior por “AL ROJO 
VIVO”, en el caso de Paulette Do- 
natti de Alberzoni, el Dr. Lumen 
Martínez Burlé, nos aclara las si- 
guientes situaciones: 

19% Que fue albacea testamenta- 
rio cesando, como lo dispone la ley, 
al año del fallecimiento de la señora. 

29) Que nurica fue ni es here- 
deto. Además ser albacea es exclu- 
yente con aquella condición, 

39) Que no mantiene hingún plei- 
to con el señor Alberzoni o ARNO 
a ese asunto, 


La acusan de robar una 
sábana y ¡le sacan 


M2BEL Rodríguez tiene cuatro 

hijos: el mayor lo cría la abue- 
la. Con ella están un varoncito de 
nueve años y dos nenas, de 6 y 4. 


Mabel Rodríguez, que pronto dará . 


a luz su quinto hijo, fue abandonada 
por su compañero hace cuatro meses. 

Es la historia de las ratas. Es la 
historia de miles de casos de estos 
días negros que vive el país... Los 
hombres, sin trabajo, se cansan de 
“changar” para mantener a la mujer 
y los hijos... No la querían; no es- 
taban enamorados... Se juntaron, 
nomás... En ranchos míseros des- 
fegan sus apetitos, 

Cuando las obligaciones abruman; 
asos hijos traídos al mundo son una 
carga, no aguantan más y se van.. 

-- Ella se arreglará... 

Sí; ella siempre se arregla. La ma- 
dre es madre. 

No sabemos si es así... pero po- 
siblemente es así la historia de Ma- 
bel... 

Vive en una casilla de la calle Per- 
severano, Una olla, un primus, dos 
camastros. Esos son sus bienes. Y sus 
hijos, el único tesoro... 

—Me ayuda el señor Eduardo Pa- 
rodi, de la Agencia... me manda co- 
mestibles, algún pesito..., me ayu- 
dan de la capilla... Y yo voy por 
ahí, a lavar pisos, lavar ropa... Mis 
hijos comen; van a la escuela. En 
esta pobreza infinita vamos tirando; 
en en que mafiana será me- 

r, .. 


A esta señora, en una casa donde 
le dieron veinte pesos y la hicieron 
lavar pisos- y tinas de ropa, la acusa- 
ron de haber robado una sábana. 

¡Una sábana!... Estuvo presa, con 
sus hijos, varias horas. El delito no 
se probó. La soltaron... Pero ahora, 
el Consejo le quita los hijos... 

—Son mi razón de vivir, ¿qué haré 
ahora sin ellos? 

Para esta situación el Estado ofre- 
ce esto: quitarle los hijos... 

Seguirá sola, en su rancho misera- 


ble: el mes que viene, en el hospi-: 


tal, dará otra vida al mundo... Y lo 
traerá, envuelto en trapos, a la ca- 
sillas . : 


los hijos! 


¿No es mejor que quitarle los hi- 
jos darle una casa decente? ¿Vestirle 
los niños, darle alimentos? 

¿El Estado no debería ir silí, don- 
de hay una madre buena e hijos que 
la adoran, y entregar todo lo nece- 
sario para fortificar ese hogar? . 

Claro que sí... 

Pero hemos llegado al colmo de 
la desorganización; de la falta de 
planes; del congelamiento de la sen- 
sibilidad... 

Ahí queda llorando en su miseria 
y soledad la pobre Mabel y ahí van 
tres niños a un asilo, donde las ca- 
rencias son infinitas y donde no hay 
un beso para cada frente.... 


A 


ARTINEZ: “ARAM 
- HIPOTECO AL URUC 


tuído una lamentable sunosición. 
Sin embargo, el día miércoles 7 
de abril en plena sesión del Con- 
sejo de Gobierno cl Sr. Aramen ' 
día leía sin ninguna aclaración 
el informe original. Y más aún: 


El Gerente de casa central del Banco Transatlántico, Ruben Martí- 
nez, que en determinado momento fue considerado hombre clave en el 
“affaire” de dicha. Institución, accedió a responder a las más duras pre 
guntas para “Al Rojo Vivo”. 


L. ¿Cómo adquirió Ud su chá- 
let “de Pinamar”; ¿cuánto le cos: 
tó?; ¿cómo lo. pagó?; ¿tiene pis: 


cina?; ¿cuánto pagó por su cons 


trucción? e 
-—En cl año 1957 ¿ue adqui- 
rido el primer terreno. Sobre: 
él fue construída la vivienda de: 
madera y los cuerpos centrales: 
de la habitación interna, y lus” 
go se adquirieron los cuatro te: 


rrenos adyacentes que confor: 


man el total de la propiedad, 
La casa costó cuando la hier 
$ 38.000, y ei primer terreno: 
3 11.000, que pagué en seis años. 
Al ir agregando jardín, cancha 
pata deportes, churrasquera y 
piscina, se llegó a un costo to 
tal de S 570.000, en el que se 
indluye el costo inicial y los 
terrenos. 

engo una deuda en el Banco 
Atlántico por $ 380.000. Debo 
además parte de los últimos te- 
rrenos y $ 40.000 al Sr, Decour- 
né que, realizó el enjardina- 
miento. La piscina costó $ 62.500 
que están incluídos en el total 
de $ 570.000). Estaba tramitan: 
do en el Banco Hipotecario una 
hipoteca a largo plazo para sal: 
dar toda la deuda. Tengo ade: 
más un seguro de vida para que 
casi toda la deuda quede Cl: 
bierta si llego a faltar. Quizro 
advertirle que esta casa estaba 
destinada a vivienda permanen 
te para cuando  finalizara el 
contrato de la que alquilo en 
Montevideo. Ahora, no sé. Ten: 
go la impresión de que me veré 
obligado a publicar mi estado 
de responsabilidad cada vez que 
necesite un traje nuevo. 

2 ¿For qué se le imputa la 
aptopiación de $ 41:000.000? 

—Yo me encomtraba en Nue: 
va York cuando al Inspector del 
Bahco República Sr. Bello se le 
permitió la entrada a la oficina 
que administraba las Sociedades 
colaterales, ya que legalmente 
no le asistía ningún derecho. 
Fuando hubo visto los antece- 
dentes de 22 de ellas. elevó al 


Ahorre, evitando 
intermediarios, 
comprando 


SUS MUEBLES 


directamente en fábrica 


Directorio del Banco República 
el INFORMA CONFIDENCIAL 
que posteriormente sirvió de ba: 
se a nuestro procesamiento. En 
él se consignaban los 41:000.000 
de pesos que se me imputaban 
como saldo deudot y que yo de: 
bería aclarar a mi regreso al 
Uruguay. 

Llegué desde EE. UU. el sá: 
bado 3 de abril y al enterarme 
de la situación cité esa misma 
noche al Directorio del BTU pa- 
ra una reunión que se realizó 
el domingo siguiente en horas 
de la mañana, Asistió también 
el Sr, Héctor -Suárez, que a la 
sazón representaba al Sr. Ara: 
mendía en el BTU. Expliqué la 
situación del exterior y di la 
clave para interpretar el saldo 
(que se enunciaba, Al Sr, Bello 
no lo localicé el domingo, pero 
asistió el día siguiente a una 
reunión en el Banco República, 
en la cual intervino todo el Di-= 
rectorio del BTU, el señor Casal 
-—Gerente General del Banco 
República— el Cr. Boasso, el 
Cr Castelli -—Jefe de Inspecto: 
res— y el propio Sr, Héctor 
Suáre.. . 

Una vez en posesión de la ex: 
plicación, el Sr. Bello concurrió 
nuevamente a la oficina men: 
cionada, donde constató que los 
$ 41:000.C00 se conformaban de 
partidas transitorias que, de ha» 
ber revisado todas las Socieda- 
des y no sólo 22, hubieran en: 
contrado su correspondiente con: 
trapartida y su nivelación a cero. 
Y que la cuenta, además, no re- 
Bistraba ningún retiro mío per 
sonal, sino que era manejada des 
de el BTU por razones simples 
de comodidad, como lusgo se ve: 
rificó, constatándose además que 
yo nunca la había manejado. 

Todo esto sucedió el lunes 5 de 
abril, Inmediatamente fue infor= 
mado el Directorio del BTU «so: 
bre la explicación satisfactoria, y 
el Sr. Bello concurrió al Banco 
República a informar personal: 
mente sobre lo que había ennsti- 


tuvo que ir el propio Sr. eBllo 
“en gesto que lo enaltece— u 
agregar al Expediente del Juzga: 
do su aclaración sobre el punto. 
Pero la cosa ya no dio para más. 
Incluso el Juez no le dio ningu: 
na importancia en el interrogatc- 
rio y tuve” yo mismo que insis- 
tir para que la aclaración $e agre- 
gara au las declaraciones. 

Paralelamente la Opinión Pú: 
blica era informada de que yo me 
había apropiado de esa cantidad 
para GASTOS PERSONALES, y 
mi casa de Pinamar era lanzada 
a los cuatro vientos como prow 
totipo de prostitución moral. Hay 
heridas que na pueden cauteri- 
zarse, aunque también se grabe a 
fuego el "Padre Nuestro” en el 
alma... 

3) ¿Cuál fue en su Opinión la 
verdadera causa de la caída wkel 
'BTU? 

—La causa inmediata que pro- 
vocó la crisis fue la caída del 
Banco Regional. Con la caída de 
una Institución bancaria sufre el 
prestigio de todas. El BTU ve- 
nia hasta Diciembre de 1964 cre- 
ciendo a un ritmo de $ 10:000.000 
de depósitos mensuales, pero a 
partir de ese mismo momento y 
hasta la fecha de la Intervención, 
perdió de su giro financiero pe- 
sos 360:000.000. Después de nuez 
tra caída, la Banca Oficial y la 


"Privada se unieron en un “pool” 


sin precedentes comprendiendo 
por fin esta gran verdad. El Ban- 
co Italiano inició la serie de caí: 
das frente a la pasividad de la 


Asociación de Bancos y del Ban= - 


co República, Nueve Bancos caí: 
dos en seis años resultan un ín- 
dice elocuente para advertir una 
crisis. Esta estuvo siempre la=, 
tiente y se agravó con nuestra 
caída, para evitar la cual exis: 
tieron sin embargo soluciones de 
todo tipo que no fueron atendi: 
das ni por la Banca Privada ni! 
por el Banco República. 


Ahora, a tres meses y medio y 


con otros elementos de- juicio a 
la vista, puede entenderse me- 
jor el panorama. El Banco Repú: 
blica, gobernado por un genuino 


' 


NDA 
JU AY” ] 


representante de la Banca grán- 
de, del líder de la línea dura, 
apoyado ingenuamente por el 
BTU en reiteradas oportunidades, 
había hipotecado al País en pew 
sos 2.000 por hectárea. Hubiera 


sido muy viable emitir moneda - 


solbre los $ 700:000.000 que le 
ofrecíamos de garantía para sol- 
ventar la crisis financiera des 
atada coh motivo de la caída del 
Banco Regional. En cinco opor. 
tunidades: anteriores habíamos 
enfrentado situaciones similares y 
en pocbs meses le habíamos de: 
vuelto al Banco República lo que 
a esos efectos nos había adelan- 
tado, pero sin embargo: NADA! 

Esto no Hubiera tenido prece-= 
dentes, pero era una medida de 
lucha para salvar la estructura 
de un sistema económico que 
murió con nosotros. Pero tampo- 
co tiene “precedentes en el País 
la emisión sin respaldo que el 
Banco República efectuó para pa: 
gar el presupuesto multimillona=w 
rio de una burocracia fabulosa. 
Claro que en este caso existen 
sin duda razones políticas. Nos: 
otros en política no significamos 
nada. Fero ocupamos convenien- 
temente a la Opinión Pública pa= 
rá amortiguar el impacto que hu 
biera significado ya en Abril co- 
nocer que el Uruguay debía pe- 


sos 39.000:000.000 al exterior (más ' 


de ocho veces su circulante). 

4, ¿Puede el BTU pagar todo 
loque debe? 

—Púede si se atienden urgen: 
temente a las soluciones propues: 
tas... el presupuesto vigente, la 
inactividad de la Institución y 
los propios gastos de la Interyen= 
ción se están tragando actualmen:- 
te todas las reservas. Para dar 
un simple ejemplo, la firma que 
tasó los campos y los ganados 
presentó ya su factura —según 
me informaron— por más de pe: 
sos 4:000.000, Solamente para in- 
formar a la Intervención lo mis= 
mo que conh sólo $ 10.00 de taxi 


—ida y vuelta— pudo haberse' 


sabido preguntando en la Jefatu- 
ra a los procesados. 

En el próximo número, Ruben 
Martínez contesta entre otras es: 
tas preguntas: ¡Qué responsabi: 


lidad cabe al Banco Revública? 
¿Quién tenía interés en vnrecini= 
tar el colapso del BTU? 


2uben Martínez, Grrente de Casa Central del BTU. 
laciones sensacionales sobre la quiebra del Banco 


La posición de 


AL ROJO VIVO 


Varios procesados por el caso ¡del Bru se Valilidados a nuestro direc- 
tor diciéndole que, la verdad acerca de la fraída del Banco no se conos; 
que son inocentes de los cargos que se le imputan; que hubo enormes in- 
tereses, locales y foráneos, empeñados en precipitar el colapso del BTU; 
que éste goza de una sólida situación económica y puede pagar «2 los 
ahorristas... 

Más: los verdaderos responsables de la crisis que azota al país, que 
ha hipotecado al Uruguay, son otros... Y esos otros están escudados de 
irás de intereses nolíticos, 

En consecuencia; por error de información, unos; por mala inten- 
ción otros, han desfigurado los hechos: 

Han preguntado: ¿García Pintos se atreve a dar a conocer nuestra 
verdad? 

Respondimos que si. Y de ahí, este reportaje a Ruben Martínez. 

La posición de “Al ¡Rojo Vivo” es invariable: si ellos tienen que 
écusar, cue arusen, 

Creemos que los directores del BTU tienen uná gran responsabilidad 
en lo ocurrido; pero, seguramente. hay otros tan o más responsables que 
ellos, Que contribuyan, pues sá sanear al país, cumpliendo con la con- 
signa:'¡A la cárcel los ladrones! 
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que hace reve. 


Perros matan las ovejas 


y las venden al público 


El día 31 de julio, a la hora 22, los 

Inspectores de Abasto dei Con- 
cejo Locaj Autónomo de Pando Sres. 
Eugenio Cabrera, Eduardo Berrutti, 
Venancio Giraldi, José Brambillasce 
y Jesús Fernández, en compañía de 
los Agentes del piquete policial de 


Salinas Heber García y Juan C. Mar-. 


coni, encontraron en la carnicería 
propiedad de Sabino López, urugua- 


yo, casado de 46 años, ubicada en el 
Km. 39 de la Ruta Interbalnearia ev 
el cruce con la Avda, Julieta, 6 capo- 


nes faenados en forma clandestina, 
sin inspección veterinaria y sin abo: 


nar los derechos municipales, 
Indagaciones posteriores permitie 
ron establecer que el día 27 de ese 
mes, su amigo Gilbert Fornio, que 
tenía en su campo ubicado en Marin- 
dia 20 ovejas grandes y varias chi- 


cas, las había encontrado moribundas 
a raíz de mordeduras ocasionadas por 
perros vagabundos. ; 

Ante un pedido de éste de que le 
“defendiera” parte del capital que 
ese ganado representaba, López se 
decidió a venderlas en su carnicería. 

Los ovinos habían sido “cuereados” 
por Roberto Gastañin, uruguayo, sol- 
tero, de 58 años, capataz del estable: 
cimiento de Fornio y por orden de 
éste, 

El Comisario Encargado Héctor 
Delgado y el Sgto. Vicente Recoba 
que concurrieron al lugar de los he- 
chos, incineraron doce ovejas, manda- 
ron muestras al Instituto Antirrábico 
y dispusieron confeccionar una lista 
de posibles compradores, 

Pocos días después, el carnicero 
que había sido sometido a disposi- 
ción de la Justicia, recuperó su liber- 
tad. Hasta aquí los hechos. 

Lo que surge a través de los mis- 
mos, es la proliferación de la ma- 
tanza clandestina en el Departamento 
de Canelones y la pasividad de quie- 
nues deben reprimirla, ' 

¿Si los perros hubieran estado ra- 
biosos, puede tenerse cabal idea de 
lo que hubiera ocurrido? 

Sin embargo, la carnicería sigue 
abierta y funcionando. El Municipio 
de Canelones apenas si se dio pot 
enterado. La salud de la población 
que estuvo en verdadero peligro, se 


ve que interesa muy poco. 


LOS QUIERE 
HACER 


hi 


VIVIR 


DE RODILLA 


AL HOMBRE (dicho así con mayúscula), hay que respetarlo y concederle los derechos a que es acréedor, 
El sublime derecho al trabajo y no la demagógica piedad y favores 


Insistimos y reiteramos, 

Hay que orientar la vida urugua- 
ya hacia la concesión de derechos y 
terminar con el favor y la piedad. 

El símbolo más desgraciado, que 
anula la personalidad del hombre, que 
lo inferioriza, que lo pone de rodillas 
frente a su semejante, es el trámite 
jubilatorio. 

La politización de las Cajas. La 
designación de políticos, en general, 
que no han obtenido un cargo elec- 
tivo en las elecciones, van a los Di- 
vectorios de Entes o Cajas de Jubi- 
laciones, 

Y ahí van montando esos bruta- 
les aparatos de acarrear electorados. 

Hay que llegar por recomendacio- 
nes y obtener prontus despachos al 
margen del procedimiento normal, 
para obtener un derecho. La jubila- 
ción, producto de aportes de toda una 
vida, 

Las Cajas de Jubilaciones, como 
los Bancos estatales y los Entes, pre- 


cisan de Directorios eminentemente 
técnicos, Hombres de carrera, Que 
conozcan la Institución a través de 
sus trayectorias funcionales, Y que la 
misma cumpla con sus altas finalida- 
des de servir al Estado y. al pueblo) y 
no que sirvan para los apetitos de 
políticos, 

No vamos a ser ten tontos y pen- 
sar que de una plumada podrá trans- 
formarse la situación y que la “cien- 
ciu” política abandonará prsiciones. 

Pero en todos los organismos «len- 
tro de sus cuadros funcionales, tiere 
que haber hombres de color políti:o, 
que pueden atender la preocupación 
de ls Partidos. L” transición vouría 
se: esa: hombres de carrera, dentro 
del Organismo, a los cargos diracti- 
vos, que llenen en definitiva a la tec- 
nificación total. 

. + 


También lo inferioriza al hombre 
ayudarlo por piedad. 
Se le va llevando a un panorama 


de total pasividad. El calmante «que 
se le concede no resuelve absoluta- 
mente el problema de fondo, Y re- 
fugiado en la piedad, va perdiendo su 
propia voluntad, 
a voluntad al trabajo. 
* 


Hay un campo enorme para ¿ra- 
bajar en pro del nombre, , 

Y el mismo no es precisamente el 
de usarlo para su denigrución, 

¡Lo decente es resoeta1lo y conce- 
derle los derechos inherentes a la 
convivencia humana. 

Quien quiera honradumente tra- 
bajar por un Uruguay mejor, tendrá 
ds asentar la obra en el pilar fun- 

amental: el hombre, dignificado, 311- 
perior, independiente. 

Con el máximo de derechos y obli- 
gaciones, 

Todo lo que se haga al margen de 
estos principios, será demagogia. Cruel 


y grosera. 
Luis Schiappapietra 


La niña que 


NO LE QUITEN 
- ESTE HOGAR 
A TERESITA 


¿Teresita Gallo habrá encontrado al 
fin un hogar? 

Tiene nueve años, Su historia está 
contada en dos partes. Su tía, de ape- 
llido Saldivia, concurre a yer a Gar- 
cla Pintos a Radio Sut. Dice que la 
niña es huértana y ella la ha criado 
con muchos sacrificios: es muy pobre: 
Apeñas si puede seguir criando a su 
propio hijo, de once años... Quiere 
dar la niña a un matrimonio que “e 
asegure un hogar decoroso porque 
desconfía del tratamiento que pueden 
darle en el Consejo del Niño... 

Se hace el llamado por radio: em- 
piezan a sonar los teléfonos. ¡En dos 
horas aparecen más de 150 familias 
que quieren adoptarla legalmente!... 
Todos ofrecen óptimas referencias, 


Escena de un hogar feliz ¿habrá sido solamente un sueño? 


quieren dar 


La familia Otero 

Se selecciona por orden de arribo. 
Entre los primeros figura Juan Al- 
fonso Otero y su esposa, Celia Rug- 
giero. Viven en la calle Canelones 
N? 912. El es obrero gráfico; su espo. 
sa hace labores hogareñas. Casados 
hace 23 años, no tuvieron la bendi- 
ción del hijo que anhelan. Quieren 
la niña para adoptarla. Modestos, pe- 
ro con una posición economica «des- 
ahogada; óptimas referencias morales 


La historia de la niña 


Teresita, el sábado —al dia s- 
guiente del pedido— pasa a vivir con 
los Otero. Ella nos cuenta una histo- 
ria dolorosa: recuerda que su padre 
y su madre murieron, siendo ella 
muy chica... La cría su tía, en el 
Cerro. 

No va a la escuela hasta cumplir 
los ocho años: Su tía, que es muy 
pobre, la cedió a una familia que 
vive en Las Piedras. Pero no la adop.. 
tan ni es una hija allí... Es —cuenta 
ella-- una pequeña sirvienta... 

A los ocho años hace los manda- 
dos; lava los pisos... Tiene, en las 
manos, cicatrices... “Esta, ve, —nos 
dice— es una tijera que me clavaron 
una vez que rompí un plato...” 


Un hogar feliz 

En tres días la vida recomienza... 
Para Teresita, para los Otero, 

La niña tiene muñecas, golosinas. 
Va con la señora a recorre: 18. Entru 
n un cine. Tiene el deslumbramiento 
ev los ojos: la primera vez en su vida. 

Come helados; tiene mimos... Por 
vrimera vez, quizás, se baña con agua 
caliente y esponjas... Tiene su “ne- 
cessaire”... Se acuesta entre sábanas 
fresquitas. Y una mamá se sienta al 
lado de ella, le hace cuentos, hace 
que los ojitos se cierren de sueño y 
recibe un beso en la frente... 

La niña cree soñar... ¡Así es la 
vida, de verasl... ¿Y todo esto tienen 
otras niñitas de mi edad?... 

Tiene miedo de soñar... Y por eso 
“anda pegada” al regazo de la señora 
y le dice mamá... 

“Mamá”, la palabra que se había 
olvidado de pronunciar... “Mamá y 
Papá” 


¿Y, ahora, qué? 

Tres días después la tía reaparece: 
Ahora —dice—., la niña tiene padre., 
El padre la quiere ver... Se lleva a 
la niña Esta es la historia hasta hoy, 
viernes 5.,. ¿Qué pasará?... Hoy, la 
niña se fue con llantos desgarradores: 
el Sr, Otero está ocultando su tris- 
teza porque no quiere amargar más 
a su esposa, que llora tanto como la 
niña... Hay una promesa: le traerán 
de vuelta a la niña. ¿Será así? 

Pero entre tanto, aquí está el pro- 
blema do este país: miles de niños, 
sin hogar, sin padres... Y miles de 
matrimonios que anhelan un hijo y 
a darle cariño, educación, con. 
ort. 

¿Cómo Mov se busca, a través de un 
Código ágil, una solución a este pro- 
blema? 


Teresita empieza a jugar; empleza a vivir... ¿puede truncarse esto? 


Antes —cuenta— la hacían lavar pisos. Ahora tiene muñecas 


Aldo y su hermanito. Problema tremendo en un El pequeño Aldo, necesita un tratamiento psiquiá.. 
hogar de gente modesta que no encuentra solución trico. El Estado dice “que no puede hacer nada” 


A este niño 
¡quién lo ayuda? 


El enfermito y su hermana. No lo quieren llevar 


El Consejo del Niño, o quien sea 
debe procurar una solución para este 
caso, Es que debe haberla en cual- 
quier Estado medianamente organi- 
zado. En la calle Buenos Aires, casi 
donde se junta con la escollera, vive 
doña Leonor Vaz de Segovia, con sus 
tres hijos, Susana, ya una señorita, 
y dos varones más chicos. Aldo —Eel 
menor-—. sufrió una hemiplegia y 
tiene epilepsia Es un niño, por lo 
tanto nervioso, inquieto que dificulta 
la vida del resto de la familia, Su- 
sana s8u hermana y madrina, lo cuida, 
lo viste, mientras la madre trabaja. 
Su padre se ha ido de la casa, por 
lo que la madre debe cuidar por el 
mantenimiento de toda la familia. 

Fste niño debe estar cuidado, tra- 


no es loco 


tado, vigilado en todo momento por 
médicos, por especialistas. No sólo 
por él, pobrecito, sino por los que 
conviven con él. Bl hermanito no 
puede ir a la escuela -——nos dice Su- 
sana— porque se pone nervioso luego 
de soportar a Aldo, según le informó 
la maestra. 

Han ido al Consejo del Niño y no 
lo quieren recibir Se han negado de 
tadas formas a quedarse con él. In- 
eluso han otrecido pagar lo que pue- 
dan para uue Aldo tenga las aten- 
ciones médicas del caso, Para que, 
también, el resto de la familia viva 
más tranquila Pero no hubo caso. En 
Primera Infancia les dijeron que per- 
tenecía a Segunda Infancia, en ésta 
que ne podían tomarlo, y que fuera 


— y con razón— al “infierno” del Etchepare. El niño 


a. Cotvulenga y en éste que no tenían 
obligación de tenerlo. Así ha pasado 
esta familia, de organismo en orga- 
nismo, buscando una mano amiga Que 
busque un techo para Aldo, con la 
atención médica y los cuidados que 
un niño de 5 años hemiplégico y epi- 
léptico debe tener, Desde abril que 
están en gestiones y nada, 


E] Consejo del Niño, que para eso 
se llama así, debe intervenir. Si hay 
alguna disposición legal, reglamento 
o decreto que prohiba su intervención 
o que la dé a otro servicio (Obra 
Morquio, etc.), es obligación de las 
autoridades orientar a la madre y so- 
lucionar de una vez esta desesperante 
situación. 


El último fusilamiento en el Uruguay 


“El Comisario me llevó 


: “yA caravana de carretas, tiradas 


por bueyes con su paso cansino, 
arecía un entierro, y, en el fondo 
o era, íbamos a ajusticiar a unos 
criminales”, Estas expresiones perte- 
necen a las crónicas que de la última 
aplicación de la pena de muerte es. 


cribió el Dr, Domingo Arena, presen. . 


te en esos hechos, 

Para el 20 de setiembre de 1902 se 
había fijado el fusilamiento de doy 
peligrosos criminales acusados de 
haber ultimado a una familia para 
robarle. El hecho ocurrió en Aiguá 
—Departamento de Maldonado— 
por esa razón debían ser fusilados en 
el mismo paraje, Arena, designado 
por el diario “El Día”, para cubrir 
la información relata minuciosamente 
lo ocurrido en varias notas, Tratare- 
mos de dar una síntesis de este apa- 
sionante relato, 


EL DELITO 


Aurelio González y Manuel Paez 
habían sido acusados de asesinar a 
un estanciero del lugar, que se sabía 
era muy adinerado, Adolfo Silveira 
se llamaba este señor y fue encontra. 
do muerto degollado por su hijo, el 
cual en otra habitación de la casa 
halló en la misma forma a su madre, 
un primo pequeño, un criado en la 
casa y un amigo. En total cinco 
muertes, 

La justicia consideraba el caso re- 
suelto, por lo que se dictó la pena 
de muerte, estableciendo el Juez, que 
para escarmiento para “dar satis- 
facción” a las gentes del lugar, debía 
cumplirse en el terreno donde se co- 
metió el crimen. 


EL VIAJE 


Domingo Arena, a la sazón un aspi- 
rante a periodista, es designado por 
“El Día”, para cubrir la información. 
Debe trasladarse conjuntamente con 
los acusados y la guardia hasta el 
lugar del hecho. 

Así, relata, fueron sacados de la 
Cárcel Correcciona] y conducidos al 
Puerto, Allí embarcan en la Caño- 
nera “Rivera”, la. cual conduce a 
reos, sus guardias y al periodista, así 
como funcionarios judiciales hasta 
Maldonado. Allí, se inicia el viaje por 
tierra en una serie de carretas, que 
por su lentitud semejaba el entierro 
que tanto impresionó al Dr, Arena, 

Reproducir en estas pocas páginas 
todo el anecdotario que recoge el pe- 
riodista en sus conversaciones con los 


acusados sería imposible, Es intere- 
sante destacar la impresión que le 
produjo a Arena las contestaciones 
que daba Paez, cuando se le interro- 
gaba sobre su participación en el he- 
cho. Siempre negó haber sido culpa- 
ble, pero no daba razón de varias 
circunstancias, Incluso, el cura que lo 
asistía -—cada reo iba acompañado de 
uno desde que pisaron tierra-—— tam- 
bién tenía la impresión de que Paez 
no era responsable del delito y que 
encubría a otra persona, y lo acosaba 
a preguntas, pero sin resultado, Decía 
que “el Comisario me llevó preso 
porque me tenía rabia”, 


LA EVASION 


Luego de pernoctar en San Carlos 
se prosiguió camino en medio de los 
arenales fernandinos. La marcha era 
lenta, primero porque las rutas no 
eran las de ahora, pero también por- 
que se iba agregando a la caravana 
mucha gente, pueblo y autoridades, 


ávidas de presenciar el fusilamiento, 


como si fuera una diversión. 

Antes de llegar al rancho de Silvei- 
ra, donde debía tener lugar la ejecu- 
ción, realizan una parada en Arroyo 
Cañas, Deciden pasar la noche allí, 
Arena —que convivía con guardias y 
presos, intimando con ambos— intuye 
que esta demora es para crear más 
expectativa, : 

A ambos presos se les esposa juntos 
y se les ata al eje de uno de los 
carros, Cae la noche y piden un pon- 
cho para taparse los dos juntos, Dejan 
un centinela de vista y se aprestan 
a dormir. En eso uno de los guardias, 


despertado por casualidad ve que el 
poncho que tapaba a los reos se mue- 
ve demasiado, se acerca y descubre 
que ya se habían desatado y estaban 
sacándose los grillos, La. evasión no 
había tenido éxito, El fracaso no los 
sume en la desesperación. Incluso, 
González —el más entero siempre— 
sonrie expresando que nunca se había 
hecho ilusiones. 

Pasada esta noche, con las agita- 
ciones del caso, llegan aj rancho de 
Silveira, donde a la mañana siguiente 
—29 de setiembre— habrá de reali- 
zarse la ejecución, Los presos son 
acostados a las 10 de la noche y los 
levantan a las 6 de la mañana. Los 
fusilarán a las 10, 


LOS MOMENTOS PREVIOS 


Arena, prácticamente, no se apartó 
de las futuras víctimas en los mo- 


| preso porque me tenía rabia” 


mentos previos, entendiendo que c«o- 
nocer sus sentimientos, sus reaccio- 
nes, era fundamental. Así, González 
no sólo estaba tranquilo, sino que 
tenía conciencia del delito. Al res- 
pecto éste expresó a un tío que lo 
fue a ver: “Mire, ní usted, ni nadie 
de la familia se debe afligir por esto, 
porque yo voy a pagar un delito que 
cometí, Soy hombre y los hombres 
cuando son culpables, deben morir. 
Ya sabe”, Acto seguido y cuando el 
padre Pons fue a consolatlo, lo apar- 
tó regalándole tn poncho, diciendo 
que él lo necesitaría más, 

Paez, por el contrario, no parecía 
tan resignado a su suerte, Cierta re- 
beldía se apreciaba en él, rebeldía que 
luego se traducía en un coraje 'y una 
valentía únicos, incluso un desafío a 
la autoridad y a todo. 

La conducta de ellos ante el pelo- 
tón de fusilamiento, será e] fiel refle- 
jo de estás dos actitudes. , 


EL FUSILAMIENTO 


A las 10 los lleván a los banquillos, 
a los cuales soh atados por yn preso 
traído especialmente. Durante estas 
maniobras, los presos hacen comen- 
tarios risueños: “atame fuerte”, “por- 
tate bien que te van a dar un premio”, 
y cosas por el estilo. Los banquillos, 
colocados en el centro del patio del 
rancho, separados 2 metros cada uno, 
estaban construídos por postes de 
sauce, con respaldo y asiento de 
tablas finas. 

Llegado el pelotón, que dirigía el 
Cap. Canto con un cabo y cuatro sol- 
dádos, y formados, se iniciaba el acto 
fundamental, Un silencio de muerte 
se hizo en todos los presentes, presos, 
ejecutores, jueces; autoridades, y la 
gran cantidad de personas, incluso 
mujeres y niños, que desde los árbo- 
les y carruajes querían ver la ejecu- 
ción. Los soldados habían hecho un 
simulacro, así que se esperaba que 
no habría necesidad de rematarlos a 
los reos. 

En ese momento, se oye la voz de 
González: “voy a liar un cigarrillo” 
y lo hace pará fumarlo lentamente 
y sin prisas. No termina de hacerlo. 
Al mismo momento y casi simultá- 
neamente con la orden de “Fuego”, 
Paez abre el chaleco y grita desafo- 
rado: “disparen que aquí hay un 
gee de varón”. Cuatro disparos y 
á muerte instantánea. 


(Versión de Enrique Piñeyro) 


Inspirado en la crónica de D. Domingo Arena sobre el último fusilamiento, el dibu- 
jante José Rivera reproduce así aquel dramático instante 
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documento histórico - 


Todo listo para la e jecución 


““Aún tiemblo al recordarlo” 


ORRIAN los primeros meses del 
año 1901 y e] futuro magistrado 
Julio Guani, recién recibido de Abo- 
gado, ya se interesaba por las cosas 
de nuestra Justicia, Es así como, con 
otro amigos, deciden ir a presenciar 
el ajusticiamiento de un criminal, el 
penúltimo realizado en la República, 
Consecuencia: hoy a 64 años de esa 
oportunidad el Magistrado ya retira- 
do con más de 40 años de carrera, 
que cumplió sus 90 años con toda 
lucidez afirma: “Nunca me arrepien- 
to bastante de haber presenciado el 
fusilamiento de ese hombre”. 

Desde esa época al presente nues- 
tro país —que suprimió la pena de 
muerte en 1907— evolucionó, mejorá 
su legislación, modificó en varias 
oportunidades su sistema político, se 
dio nuevas y distintas Constituciones, 
pero el espíritu contrario a la pena 
capital, su firme rechazo de matar 
a un semejante como forma de ha- 
cerle espiar un delito, siguen firmes 
en todos sus habitantes y siguen fir- 
mes en Julio Guani, en noviembre de 
1901 designado Juez de Paz de la 
Unión y jubilado hace 20 años cuan- 
do presidía la Suprema Corte de Jus- 
ticia, luego de haber sido Juez Letra- 
do en el interior, Juez de Instrucción 
y Fiscal del Crimen, 

El Dr. Guani es quizás la única 
persona en nuestro país que nos po- 
dría dar alguna referencia sobre la 
aplicación de la pena, por lo que le 
solicitamos una entrevista a la que 
gustosamente se prestó. 


SIEMPRE FUE CONTRARIO 


Puede afirmar, nos dijo, que si 
hubiera dependido de mí nunca se 
habría aplicado la pena de muerte, 
Considero que la sociedad no tiene 
derecho a disponer de la vida de una 
persona, no sólo porque el delito, en 
última instancia puede tener su ra- 
zón de ser en la misma sociedad, sino 
porque el margen del error siempre 
existe y en el caso de aplicar la pena 
de muerte, podríamos cometer equi- 
vocaciones irreparables, 

El Dr, Guani recuerda que en tres 
oportunidades le tocó intervenir como 
simple cudadano —integrando el Ju- 
rado-- en otras tantas causas crimi- 
nales, Era en el Tribunal de Apela- 
ciones presidido por magistrados de 
gran valer, En los tres juicios, nos 
dice Don Julio, voté en contra de la 
aplicación de la pena capital, a pesar 
de haber sido recomendada por el 
propio Presidente del msmo. 


FUE UN PARRICIDA 


Nos cuenta, luego, su impresión 
cuando presenció el fusilamiento, a 
principios de 1901. Fue por pura cu- 
riosidad nos dice, Nosotros agrega- 
mos que además, lo movía otro sen- 
timiento, el de convencerse de que 
efectivamente odiaba ese acto. Y así 
fue: nunca más lo pudo olvidar y se 
arrepentirá toda su vida de haberlo 
presenciado. Aunque sacó una ense- 
ñanza;: ratificarse en su opinión. 

Era un parricida que esperó tran- 


D. Julio Guani, el distinguido jurisconsulto que acaba de cumplir moventa años: presen” 
ció el último fusilamiento en Montevideo y lo describe para “Al Rojo Vivo' 


quilamente los tiros, La impresión 
fue espantosa, no sólo en lo que tiene 
que ver con el hecho en sí, sino tam- 
bién en la manera de ser del crimi- 
nal. Le tiraron tres o cuatro tiros 
—no recuerda con exactitud— y 
“gquí no ha pasado nada”, 

De igual modo quedó grabado en 
Su retina, cuando un penado fue el 
que vendó los ojos al reo y en sus 
oídos cuando se dio la orden de fuego. 

Pero lo que más preocupa a Don 
Julio es la posibilidad de que una 
equivocación lleve a cometer un error 
irreparable. Siempre, en toda mi ac- 
tuación ya sea como Juez o como 
Fiscal tuve presente nos dice— 
constantemente, que yo era falible 
como el que más y que de igual ma- 
nera podían equivocarse los testigos, 
la policía, los técnicos, etc. Por eso, 
aunque la prueba fuera abrumadora, 
siempre existe una posibilidad de que 
la Justicia se haya equivocado, De 
ahí que si bien la sociedad castiga, 
lo hace para defenderse y de ser po- 
sible redimir al delincuente, pero de 
forma que -—en caso de cometer un 
error— tener siempre la posibilidad 
de evitar, en parte, el mal cometido, 
Hasta aquí el relato de D. Julio 
Guani, 


EL ULTIMO FUSILAMIENTO 


El 29 de setiembre de 1902 se co» 
metió el último fusilamiento, matán- 
dose a dos reos, Ocho tiradores se 
apostaron frente a los criminales, 
mientras numeroso público presencia- 
ba el acto. 

La pena se cumplió en Aiguá ——De- 
partamento de Maldonado— y, según 
versiones de la época, terminada la 
ejecución de la pena, el público rom- 
pió en aplausos y vivas. No se sabía, 
si era por la muerte o por la forma 
de comportarse los acusados, Según 


el testimonio de un periodista presen- 
cial y publicadas con posterioridad en 
la prensa, uno de los reos lió con 
toda tranquilidad un cigarrillo mien- 
tras esperaba la orden de fuego y el 
otro se abrió el chaleco pidiendo que 
dispararan de una vez, 


UN INDULTO 


Si bien la última vez que se aplicó 
la pena de muerte fue en 1902, hubo 
otro caso en que la Justicia condenó 
a un criminal a morir, pero no se 
llegó a cumplir la pena, por haber 
sido indultado por el Presidente de 
la República. 

Fue en 1906. Ya, entonces, el Pre- 
sidente que era Don José Batlle y 
Ordoñez había enviado un mensaje y 
proyecto de ley a la Asamblea Gene- 
ral solicitando la derogación de la 
Pena de Muerte. Batlle se entera del 
fallo y solicita que se posponga la 
ejecución hasta que se considere el 
proyecto en el Parlamento, Pero, 
luego y apoyado en la ley la Cons- 
titución solicita que el expediente le 
sea enviado y resuelve indultar al 
reo, Es interesante destacar que lo 
que movió al Presidente a pedir un 
nuevo estudio del caso fue la discor- 
dia del Presidente del Tribunal, doc- 
tor Luis Piera, posteriormente, primer 
Presidente de la Suprema Corte de 
Justicia creada en 1907. 

Así, con el aporte de la experiencia 
vivida por el Dr. Julio Guani y las 
versiones sobre estos dos últimos ca- 
sos, hemos querido dar una visión de 
lo que ha sido la Pena de Muerte en 
nuestro país, en los últimos de su 
vigencia, Felizmente, desde 1907, el 
Uruguay ignora lo que es matar a un 
semejante por haber cometido un 
delito, 

ENRIQUE PIÑEYRO 


Niños fugan de Don 
y denuncian malos 


TN A e 


El hambre los acosaba y un “refuerzo y una malta” sum'nistrados por el equipo de “Al Rojo Vivo”, ayuda 
a paliar transitoriamente su drama cotidiano 


Los pequeños narran sus problemas íntimos. Acusan a todos, honda crisis emocional por falta de cariño. 
¿Qué será de ellos mañana, cuando sean hombres? 


E me 


A 


E 


Orione 
tratos 


En el piquete policial del balneario 
Salinas, cuatro niños pasaron la no: 
che del día martes anterior Por la 
tarde, a eso de lag 14 horas habían 
fugado de la Escuela Agrícola y Co- 
legio “Don Orione” instalado en el 
balneario La Floresta. Dos de 13 años, 
uno de 14 y el otro sólo de 12: Sus 
casos aunque diferentes, son simila” 
res. Todos acusan ser reflejo y con 
secuencia de hogares mal constituí- 
dos o aún, ni siquiera provienen de 
hogar alguno. Todos tienen un co” 
mún denominador y es la falta de 
cariño, Cuando chicos de la misma 
edad en todos lados se dedican _a ju” 
ar y van a centros de enseñanza, 
a deambulan de Hogares Infan: 
tiles a Asilos de Menores. El niño A, 
que se autodefine como “Jefe” de 
los otros, dice que es de San Ja» 
cinto. Su padre albañil y su madre 
doméstica, Hace seis meses que lle" 
gó al establecimiento y no recibió 
visita alguna. Antes estuvo en el Cu> 
legio del Secerdote Borrazás en el 
Tala y en el Hogar de Ingreso, de 
donde había fugado por malos tratos. 
Le gusta trabajar en la tierra. 

El niño B, no sabe quiénes fueron 
sus padres. Ha estado en diversos lu- 
gares y fugado 7 veces del Asilo “Dá- 
maso A. Larrañaga” y 4 del Hogar de 
Ingreso. Parece vivaz, pero denota un 
retardo mental. Necesita un psiquia- 
tra. No sabe leer y parece ser con- 
denado a transformarse en “infantp - 
juvenil”. Le gusta la carpintería. 

'El niño C, es parco. Lee poco y to- 
da vez que se le habla de sus padres 
torna a llorar. En especial cuando se 
menciona a la madre. Tenía un her- 
mano que también se fugó del mis" 
mo instituto. Pensaba volver a la ca- 
sa de una hermana que vive por el 
Cerrito. Es otro caso para un psico" 
analista. Tampoco sabe quiénes fue 
ron sus padres. Prefiere jugar con mo- 
tores O piezas mecánicas, Noa 

El niño D, parece más inteligente. 
Sabe leer un poco y estuvo en la 
Aduana haciendo de “portero” abrien- 
do puertas de autos a cambio de la 
propina. Le gusta la mecánica pa- 
rece factible su recuperación inme- 
áiata. No conoció a su padre y pro 
viene del Hogar de Ingreso. 


“"NOB PEGAN Y NOS MARTIRIZAN"” 


Preguntamos las razones de sus fu 
gas. Todos coinciden en afirmar. en 
que por cualquier falta son castiga- 
dos. Wste se traduce en forma cor- 
sora] a través de una vara de mim- 

re, blandida con cierta violencia, 0 
de maneras más refinadas. ' 

En ciertas ocasiones se les deja sin 
comer y cuando trabajan en el cam- 
po sin insultados. soezmente por un 
quintero llamad “Don Chocho”, Por 
las noches, cuando los internados asis” 
ten a las llamadas sesiones de tele- 
"visión, los castigados son colocados 
frente al grupo, parados debajo del 
televiscr sin poder mirarlo v tortu"- 


y 4 


1] 


Estos son los niños que el martes fugaron de la Escuela Agricola y 
Colegio “Don Orione”, del balneario La Floresta 


rados al ver las caras de sus otros 
compañeros. Cuando se ríen, los ha- 
cen hincar —siempre debajo del tele- 
visor— y si el número de castigados 
aumenta, los mandan contra la pared. 

Con respecto a la comida, también 
suelen haber problemas. Esta es cam- 
biada por bolitas y a veces cuando 
tienen hambre y no disponen de las 
mismas se ven obligados a jugar por 
ellag o simplemente a “hurtarlas”. Es 
el aprendizaje para un futuro pró- 
ximo... F 


Ahora que deben volver, saben lo 
que les espera. Los van a llevar a la 
enfermería, les pegarán con varas de 
mimbre y a veces con un palo, los 
“raparán” y estarán condenados a pa- 
rarse debajo del televisor por lapsos 
que van de quince a treinta días. 
Cuando avance el tiempo y ya sean 
jóvenes y luego hombres, ¿qué será 
de ellos? ¿Acaso carne de presidio? 
La sociedad entonces, los acusará 1 


condenará. ¿Serán realmente culpa- 
bles? 


Matías González, “El León de Maracaná”. Su carrera futbolística quedó trunca 

a los 27 años de edad. Pretendió mejores horizontes. Su Institución no lo per- 

mitió y el jugador resolvió radicalmente el problema: se retiró del fútbol, cuan- 
do todavía podía concederle muchos años de prestigioso aporte 


Una verdadera revolución social- 
deportiva seguramente tendrá lugar en 
el fútbol uruguayo; la libertad del 
jugador, arreglada a condiciones de- 
cididamente razonables 

Indiscutiblemente será una con“ 
quista auténtica del propio jugador, 
que ha luchado por ella, 

Y ha luchado, además, por el pro- 
pio respeto a la norma constitucio- 
nal de la República, máximo Código 
que ordena y rige nuestras vidas y 
la de las Instituciones. 

El art. 36 de la Constitución se- 
ñala: “Toda persona puede dedicar- 
se al trabajo, cultivo, industria, co- 
mercio, profesión o cualquier otra 
actividad lícita, salvo las limitacio- 
nes de interés general que establez- 
can las leyes”, 

La profesión jugador de fútbol 


profesional, abarca situaciones de. 


alguna complejidad. Es así como 
quien podría ser el patrón — los di- 
rigentes— son honorarios y la em” 
presa —la Institución— no busca 
fin de lucro. Además, están las mul- 
titudes de socios y partidarios “que 
siguen a las distintas Instituciones, 
dentro de un panorama auténtica- 
mente espiritual, La única retribu- 
ción que espera el “hincha”, que ha 
pagado su tarjeta social o la entra- 
da al partido, es alentar y gozar eS 
la suerte de sus colores, También 
sufrir... 

Y en un profesionalismo mal 
encarado como el nuestro —+funda- 
'imentalmente por ausencia total de 
planificaciones— el jugador de fút- 
bol, cuando su vinculación finan- 
ciera así lo permite, lleva lo que pro- 
duce y lo que no produce... 

Todo esto es muy cierto, 

Estos son pres E los argu- 
mentos que se han esgrimido casi 
siempre para mantener al jugador de 
fútbol en un régimen inhumano. Y 
este es el infame error, 

Sumar a una situación anormal, 
otra, 

Usar al jugador de fútbol como 
una mercancía. Dirigir sus destinos 
al margen de su voluntad. Despertar 
para una nueva jornada y encon- 
trarse por los titulares de los diarios 
«que su vida agarró para otro lado... 
¡Sin él saberlo! 

Se conocen muy tristes anécdotas 
sobre esto, Una, por ejemplo. Un 
muy cotizado jugador, realidad au- 
téntica, en cuadro denominado “chi- 
co”, es codiciado por los “grandes”. 
Hay gran expectativa en el jugador, 
sus familiares y amigos. Una maña- 
na, en las primeras horas, irrumpen 
en su domicilio varios amigos, lo des- 
piertan y le dicen: “Fulano, ¡te ven" 


dieron!”. Fulano responde: “Para.... 


...” (nombra a una Institución 
“grande” con verdadero énfasis). 

“No, le dicen, para...... ” (era pa- 
ra la otra “grande”), 


El régimen de terminar contratos 


«la 


Cl n en el 
fútbol 


libertad 


je 
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Ha luchado mucho por la Mutual Viadas Douksas. La libertad para el futboler 
es una conquista del propio jugador. Ahora con derechos podrá exigirsele más 


Edgardo A. Ghiggia, actual Presidente 

de la Mutual Uruguaya de Futbolera 

Profesionales. Su experiencia del fút” 

bol mundial será muy útil para el 
Organismo 


cada tres años, y a su vencimiento 
la libertad del jugador, es correcto. 
Siempre existe la posibilidad de re- 
novaciones de común acuerdo. 

La dignificación del jugador de 
fútbol lleva, pura y exclusivamen- 
te, a ubicarlo como a un ser hu- 
mano dentrdo del ordenamiento de 
contrataciones y transiferencias, (Y 
al ser ubicado como tal, es evidente 
que su trayectoria deportiva asumirá 
superaciones, 

Al tener derechos, quedará con- 
victo de mayores responsabilidades. 
Y el fútbol todo ha de ganar, 


El fútbol uruguayo, dentro de un 
país de realidades sociales de mu- 
chos años atrás, ha de cumplir una 
etapa de verdadera trascendencia. 
Tenía que ser así, 

No ha de ser una panacea la me- 
dida. Podrán seguir los problemas en 
el fútbol. Jugadores indisciplinados. 
Saja performances. Anhelos de par- 
cialidades frustradas. 

Pero habrá una base para trabajar 
mejor y ¡propender a constantes 
superaciones, 

Tendremos a Un jugador dignifi- 
cado; dueño de sí mismo y por tanto 
Sr condiciones de serle exigido aún 
más. 

La naturaleza humana posee re- 
servas infinitas de superación, Es 
como la ola de mar que rompe en 
la playa. Siempre hay una que su- 
pera a la otra 

Y en las condiciones propicias pa” 
ra la superación —ubicado exacta- 
mente el jugador— el panorama de 
futuro para el fútbol uruguayo ten- 
drá alcances insospechados en el or- 
den positivo. 

Luis Schiappapietra 
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PADRE 
FUE 
ASESINADO” 


Estas son las hijas del peluquero Machado, La 
policía de Las Piedras —acusan— archivan el caso, di- 
ciendo-que el padre “murió en un accidente”. Pery 
fue asesinado; hubo un rastro de sangre de la parri- 
llada al lugar en que estaba el cuerpo. ., Hay un ase- 
sino o varios. ¡Qué aparezcan!.., 


| 


VESTRO 


ACUSADA 


DE ROBO 


LE QUITAN 
LOS HIJOS 


Mabel Rodríguez, madre de cuatro hijos, próximo 
a dar a luz el quinto, abandonada por su compañero, 
lucha duramente por mantener eri pie un pobre ho- 
gar... Por unos pocos pesos fue a una casa; layó pi- 
sos y una tina de ropa... Días después la acusaron de 
haber robado una sábana. 

La tuvieron presa: revisaron la casa. 

La acusacióin' era injusta, dolorosa, cruel, 

Y, a raíz de ella, el Juez de Menores resuelve que 
sus hijos pasen al Consejo del-Niñoz van al asilo. Aquí 
está, unos minutos antes que llegue la policía a llevár- 
selos. Quedó sola ¿no estarán mejor con ella? ¿Por 
qué en vez de destrozarle la vida, no se le da un te- 
cho, pan y ropas? 


